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U N  LIBRO D E M ARIANO ARAM BURO
 Salvos aquellos discursos con pro
porciones de ensayos que fuera pu
blicando separadamente, y excep
tuándose ta'mbién la pequeña selec
ción editada hace tres años por el 
Repertorio Americano de Costa R i
ca, don Mariano Aramburo todavía 
no había dado a la estampa el grue
so de su copiosa labor tribunicia; 
largo tiempo atesorado en sus gave
tas- Ahora, .sin embargo, un nuevo 
período parece recién abierto en la 
fecunda vida del ilustre polígrafo. Y 
este libro de "Discursos Cívipos" con 
que acaba de regalarnos, dijérase 
jalón y primicia de esa nueva .eta 
pa, bien qu« sólo la recopilación de 
aportes anteriores.

En la ya larga actuación de don  
Mariano Aramburo se advierten con 
efecto, tres épocas que corresponden 
a otras tantas actitudes suyas, a otras 
tantas maneras de participación en 
la vida nacional. La primera fué la 
que pudiéramos llamar de opinador 
militante, allá cuando, pujantes to
davía sus juveniles arrestos y- recién 
florecidas sus largas disciplinas de 
Zaragoza, aportó las aptitudes que 
unos y  otras le daban a la formación 
de nuestra conciencia política, bajo 
los albores de la Independencia. Su  
faena tribunicia de entonces fué, 
principalmente, la de un esclarecedor

■buró la pre-eminencia directriz y po
lítica  de que se había hecho digna, 
las faenas diplomáticas por una par
te y  las de gabinete por otra divir
tieron a don Mariano de su prime
ra vocación militante. A la postre, 
ésta no era su vocación mán honda. 
Lo que solicitaba aquel espíritu ge
neroso de sus claridades, tan larga 
y variamente disciplinadas, era la 
cátedra universitaria que le fué pro
metida y eventualmente negada, m e
diante una de esas ruines o estúpi
das postergaciones implícitas en que 
el trópico abunda. Pese a la ^eviden- 
cia de una preparación académica 
insuperable y de una aptitud inte
lectual puesta de manifiesto, una y 
otra vez, en obras de elevado alcan
ce y  de largo aliento, Aramburo nun
ca logró que se le reconociese su de
recho lógico y moral a participar en 
la enseñanza superior de un país tan 
menesteroso como el nuestro de ge- 
nuína competencia docente. La tris
teza, la íntima amargura de esa vo
cación insatisfecha dan cierto m a
tiz externo de melancólico retrai
miento a aquella segunda fase de su 
actuación y se deja percibir digna
mente en muchos de los discursos 
de entonces que estas páginas nos 
conservan. En el emocionado brin
dis con que agradeció el banquete

de los conceptos políticos en que se clue s e J e ° f rec>era e '1 a raíz
- - - -   1 segundo regreso a nuestra

o declaró c o n , noble y doli-
pretendía fundar la nacionalidad cu 
baña, Producto de aquella labor no
bilísima— tan frecuentemente olvi
dada por los detractores inconsultos 
que hablan d e l— -cubanismo de 
Aramburo— son los primeros discur
sos que integran este volum en: ejem 
plos admirables dé sapiencia jurí
dica, de entusiasmo patriótico, de 
levantada visión sobre los problemas 
de aquella triste y  turbia época de 
noviciado republicano y ejemplos 
siempre, en fin, del elocuente decir 
característico en nuestro primer ha
blista criollo.

.Después de aquella época de ac
tuación d ilecta en  cierto modo ma
lograda, ya que no le rindió a Aram-

de su 
patria,

da sinceridad, insinuando el dudoso 
porvenir de un pueblo que descuida
ba la utilización adecuada de sus hi
jos más dispuestos.

S i oficialmente no se le confió  
entonces a 'Aramburo la misión di
rectriz a que sus méritos le consa- 
gfavan, en cambio socialm ente, en 
la conciencia de sus conciudadanos, 
su prestigio intelectual cundía cada 
vez con más firmes y extensas ra i
gambres. Vuelto a Cuba tras el pa
réntesis diplomático en sud-América, 
Aramburo ofició como nuestro má
ximo orador en la tribuna académi-
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ca. De esta época son s u s  magistra
les discursos sobre “ Lá civilización  
cristiana” , el elogio de la A vellane
da “ que fue la más grande entre las 
poetisas de todos los tiempos’ , la be
llísima glosa de un texto ;de Marti, 
glosa que pudiera servir de ejemplo 
a la obra de divulgación que el evan
gelio patricio está reclamando; la 
preciosa parábola “ Muerte y resu
rrección de Altisidora” , donde el cas
tizo, pulcro, noble y sonoro decir se 
hace plenam ente digno del motivo 
cervantesco que lo  inspira, e 
dio sobre “Los documentos judicia
les de don Quijote” , origmalisima
exposición del pensamiento jurídico
de Cervantes; “La oracion de la r 
7a” que es el único discurso verda
deramente conceptuoso y persuasivo

es, al fin, sacado 
llamado a cooperar 

no s 
dad,

de su gabinete, 
av, directamente y 

no sólo por su abstraída e jm p U n -  
dad, en el progreso patrio. ? r m m  
de esa cooperacion es ya el admira 
ble “Código del Trabajo que acab 
de ser recomendado a la considera-

Htica, académica, jurídica ¿que que^

dará de substancial por la o b u f de

A » * * ? I Qu'as' - ’ " f f l t

sobre t .n  «obado tema que yo  b a y a  

hasta ahora oído; y , en fin, 
gio de “ El ideal” donde hay dos o 
tres páginas definiendo el tema que 
son dechados para la futura antalo  
gía de nuestra prosa cubana 

Y tras aquellos años de labor de
gabinete y de tribuna— lab°r de una 
f e c u n d i d a d  y una alteza m electua 
e je m p la r e s- , en los cuales Aram 
buró va dando cima a su pnm er t 
7 o  de la “ Filosofía del Derecho, he 
aquí que se abre ahora para el in
signe polígrafo una nueva era de ac
tividades. El Gobierno del Genera 
Machado, a instancia« intehgctttiM- 
mas del licenciado Barraque, en lis 
ta los servicios del profundo jurista 

„ l a  obra incipiente de renovar 
nuestras leyes. El intelectual modelo

Rar su influencia innegable, «q u ie  
va parejea muy indirecta, en 1 a^ela
boración de nuestra P ^ o n a h d a d  co
lectiva; su ejemplo, de cultura, 
laboriosidad 'fecunda, de aristocracia 

1 mental; su devoción a los pnncipi 
v a la disciplina en épocas en que 
L o s  v otras anduvieron en preca
rio. Quedará después su labor de ju
risconsulto, extrínsecamente a d m i r  

ble, c u a l q u i e r a  que sea el grado d 
su o r i g i n a l i d a d .  Quedara, en hn, e l  

ejemplo <!e aquella a c t a « »  tnbu,
llicia que las p í » » "  *
contribuyen a recoger . a  . 
de un hablista purísimo, excesiva
mente “ aclasicado” si se quiere 
frondoso a veces en demasía y har 

! t0 atento siempre a las consabidas 
“ calas” del discurso; pero que nun ,
ca  se  permitió agraviarnos la inte

ligencia con la mera palabrería. 
Jorge MASACH


